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Ei aumento de precios

Una de las disposiciones de ritmo más auténti­
camente Revolucionario es la reciente circular de 
Serrano Suiíer sobre el aumento de precios.

Hay.en elia varios aspectos del mayor interés.
Es uno la aplicación al problema del encaceci- 

miento de la vida, del principio de la solidaridad 
nacional, incluso en el terreno económico. El co­
merciante no es una pieza suelta que ha de regir­
se tan sólo por las leyes de la moral individual, ni 
siquiera por leyes sociales de orden puramente 
económico que le limitan las ganancias para no 
desajustar el cuadro general de distribución de la 
riqueza, sino en nombre de unos postulados de 
solidaridad nacional que le obligan, por ejemplo, 
en estos momentos, a medir la intensidad de sus 
sacrificios por el nivel de los que exige la Patria 
a ios que han perdido la vida o la inlegridad de 
sus haciendas.

Así lo han entendido muchos comerciantes que 
no sólo han cargado sobre sus espaldas, totalmen 
te. los perjuicios derivados de las extraordinarias 
circunstancias actuales, como lo proclama el mi­
nistro del Interior en la disposición que comenta­
mos, sino que además han contribuido al sosteni­
miento de las atenciones de la guerra con donati­
vos en géneros y en metálico verdaderamente 
ejemplares.

Por eso resulta más repulsiva y censurable la 
conducta de los que no sienten esta solidaridad 
nacional. Más aún, fraternal, porque nunca como 
ahora pudo decirse que entre todos los españoles 
se han establecido vínculos fraternos. España es 
ahora un solo hogar.

No tienen en cuenta, además, los comerciantes 
desentendidos de estos vínculos, que ei Estado no 
se limita hoy, como antes, a proporcionarles un 
clima económico más o menos ventajoso. El Esta­
do les resuelve ahora un problema de vida o 
muerte. Con el Estado Nacional el comercio es 
posible. Con el Estado soviético, el comercio se 
estatifica totalmente.

Otra novedad muy destacable es el rigor de ti­

po marcial, como corresponde al momento y al 
estilo revolucionario, de ¡as sanciones que han de 
aplicarse. El abuso en la fijación de precios no es 
un error o una infracción de ordenanzas que pue­
den ser penados con una simple multa. Es un deli­
to y un insulto a los hombres del frente, que mere­
ce la privación de libertad. Por eso quedan facul­
tados los gobernadores civiles para decretar los 
encarcelamientos bajo su propia responsabilidad. 
Y  ésta recae, no solo sobre el comerciante que 
abusa, sino sobre el coi sumidor que lo consiente 
o las autoridades que lo toleran.

Nos hacemos cargo de que estas oportunas y 
necesarias disposiciones pueden hacer desiguales 
las cargas que pesen sobre unos y otros comer­
ciantes, pero nosotros estamos seguros de. que en 
su día, ei Estado Nacional hará lo posible por es­
tablecer las debidas compensaciones, y, en último 
extremo, siempre ha de quedar el desnivel glorio­
so, de los que dieron su sangre y de tos que sólo 
tuvieron que ceder a España una parle o la totali­
dad de su patrímo.nio.
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para el mejor heredero

Conocen nuestros lectores, por haber sido pu­
blicada en el semanario «La Unión», la estadística 
de parroquias de la diócesis de Jacú hechas objeto 
de la furia iconoclasta y destructiva del vandalis­
mo rojo. No es la primera vez que, dirigida la mi­
rada a esas ruinas sagradas, hemos llamado la 
atención de los jacetanos para pedirles su contri­
bución a la obra restauradora que se ha empren­
dido. De nuevo lo hacemos, porque, a medida que 
pasan los días, se hace más urgente el deber de ir 
a esas iglesias a restablecer el cupo divino.

En la mayor parte de ellas no ha sido posible 
reanudar la ce.ebración de ia Santa Misa, ni aun 
para que los feligreses pudieran cumplir con el 
precepto dominical, por falta de ornamentos y va­
sos sagrados. Las parroquias del obispado que no 
han sido víctimas de la ferocidad bolchevique res­
ponden ai llamamiento hecho para que compartan
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sus menguadas y pobres existencias. P^ro nimbas- . 
ta, ni con mucho.

Ha de ser el desprendimiento de los buenos^ 
quien venga a remediar el daño. A ellos, a tos.ge-' 
nerosos, a los compasivos queremos excitar a que 
ayuden como puedan. Dejemos a los duros 
de corazón, aunque se llamen católicos, que no 
sienten vibraciones de sensibilidad herida. Ni la 
indignación por las profanaciones los levanta, ni 
el amor por la desgracia los mueve. Dejémosles...

Los que se sientan inclinados a hacer el bien, 
atiendan. En sus casas, cuidadosamente guarda­
das, tendrán prendas de seda y de hilo, de lasque 
no difícilmente podran desprenderse, aunque en 
ellas haya un perfume de gratos recuerdos y de 
cariños indelebles. En los fondos de las arcas, 
donde las custodia el buen gobierno de las amas 
del hogar, esas telas tienen un destino de no mu­
cho aicance; cuando más, servirán para obsequio 
de un huésped, para mostrar a una amistad lo que 
de bueno se tiene en el ajuar, para lucirlas én ab 
guna ocasión solemne, o para legarlas con orgullo 
tal vez intactas y desusadas.

Mejor destino que darlas al servicio de Dios, 
ninguno; mejor heredero de ellas que el mismo 
Jesús, ninguno también. Dénias, pués, los que 
comprendan el fin bueno y santo a que han de ser 
dedicadas. Y  si hace falta que haya un estimulo 
para sentirse generosos, sepan que dice el Evan­
gelio: «El Rey dirá a los que estarán a su derecha: 
Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino pre­
parado para vosotros desde la fundación del mun­
do. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; 
tuve sed, y me disteis de beber; fui huésped, y 
me recogisteis; desnudo, y me cubristeis; enfer­
mo, y me visitasteis; estuve en la cárcel y vinis­
teis a M I.>

La necesidad de esos templos arruinados exige 
en los católicos pruebas de desprendimiento- ¿Se ­
rá preciso acudir a la caridad de otros climas cuan­
do aquí mismo puede estar el remedio? ¿Tendre­
mos que ver cómo el frío de nuestras montañas es 
capaz de helar los corazones? -

S a t u r n in o  F e r r e r
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Pespués de la calma

Cosas de ia guerra. Hasta la guerra llega a te 
ner también sus «cosas». Y  una de ellas es la de 
mudar nada menos que los refranes mismos, Siem­
pre dijimos: «Después de la tempestad, viene la 
calma». Pero hoy, cuando la calma se ha hecho 
en los campos de batalla porque una lluvia bendi­
ta ha traído ricas y grandes esperanzas de buenas 
cosechas a estos otros campos de ia retaguardia, 
vemos, no sin intimo alborozo, que algo grande 
se avecina para los que, al otro lado de las trinche­

ras, Jbacen sus comentarios a propósito de la forza- 
'.du inactividad de nuestro Ejército.

Eso que se avecina para los que creen que nos 
han parado, allf donde ellos detuvieron su correr, 
es nada menos que toda una tempestad. Fatal, 
irremediable'mente, llegará para los rojos el «bron­
co ruido de esa ronca tempestad», como decía Zo­
rrilla, y a fe que esperamos que sea sonada.

Calma en el frente. Pero esa calma no es lo mis­
mo que quietud. Se densifica el nublado. Los re­
lámpagos se bruñen para hacer más vivo su fulgor. 
No tardará el trueno en dar su horrísono estallido.

Y, entonces, jguay de todos ellos! -F. C .

In f o r m a c ió n  de la  G u e r r a

P a rte s  O ficiales de Q u errá  del C u artel G e­
neral del G eneralísim o, co rresp on d ien ­
tes a  los d ías 8  y 9  de M ayo de 1 9 3 8 .

Sin novedades dignas de mención en los frentes 
de ¡os Ejércitos- 

Salamanca 8 de Mayo de 1938.-II Año Triunfal.
P a rte  del día 9

Sin novedades dignas de mención en los frentes 
de tos Ejércitos.

Salamanca, 9 Mayo 1938.—II Año Triunfal.

ÍSJ o  T I C i A S
—SAN TAND ER. Con toda solemnidad se ha 

celebrado la Jura de la Bandera por los Jefes y 
Subjefes de la Segunda Línea de F- E. T . y de las 
J. O. N. S.

— BU RG O S. Un soldado marxista hecho pri­
sionero ayer, ha manifestado que el reclutamiento 
de los cien mil voluntarios ha fracasado rotunda­
mente, intensificándose la huida de los que se 
consideran aptos para la guerra.

— BU RG O S. Ha quedado restablecida la co­
municación ferroviaria entre Zaragoza y Lérida, 
siendo digna de todo elogio la labor realizada por 
ios Ingenieros en la reparación de los puentes vo­
lados por la furia marxista.
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De in te ré s  p a ra  ios so lic itan tes de des­
tin o s  en el Servicio Nacional del Trigo

Se pone en conocimiento de los solicitantes de plazas dei 
Servicio Nacional del Trigo en la provincia de Huesca que 
el eoncursillo anunciado al efecto tendrá lugar el próximo 
dia 16, a las once de la mañana en los locales de esta Jefa ­
tura, Aleoraz n.° 2, Huesea- 

Saludo a Franco: ¡Arriba España!
El Jefe  Provincial, Jsaac Bolea.

Tip Viuda de R. Abad. Mayor, 32.— JACA
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